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III. 

CONCLCSION. 

Muy lóbrega está la noche 
y el hermoso azul del cielo 
se halla oculto bajo el velo 
del oscuro nubarrón; 

Del viento el sordo gemido 
hácia los valles retumba 
y el trueno <i lo lejos zumba 
con ronco, lúgubre son. 

Ni una estrella se divisa 
en el alto firmamento, 
ni el ojo que mira atento 
acierta á ver una luz; 

Que hasta la luna cansada 
de bril lar, yace adormida 
allá en su estancia escondida 
envuelta en negro capuz. 

Muy lóbrega está la noche 
como aquella en que el amante 
aguarda el ansiado instante 
de departir con su amor: 

Como aquella en que se oculta 
del crimen la torba frente, 
y el asesino impaciente 
sácia impune su rencor. 

Muy lóbrega está la noche, 
y el árbol que el viento mece 
fantasma informe parece 
de la región sepulcral. 

Y del gótico castillo 
allá en la elevada altura, 
su triste canto murmura 
el cárabo nocturnal .— 

Confuso choque de espadas 
que duelo á muerte presagia, 
súbito, cual negra mágia 
el silencio interrumpió. 

Y un quejido lastimero 
se oyó con voz insegura 
que el últ imo aliento augura 
del hombre que lo lanzó. 

Y cesó de Jos aceros 
el mortífero ruido, 
y también cesó el latido 
que alentaba á un corazon; 

Y otra vez el triste canto 
se oyó del ave agorera, 
cual satánica quimera, 
cual fantástica ilusión,— 

E r a uii salón de gótico castillo 
alumbrado por pálida bugia, 
y en un sitial antiguo recostada 
At^el ina se via 
en sus tristes recuerdos ocupada. 
Sus ojos que algún dia 
del bello sol sin duda envidia fueron, 
hoy su brillo perdieron, 
perdieron su alegría 
y en lagrimas bañados 
sus megillas también humedecieron. 

Yace tal vez allí sin esperanza 
cual t ierna flor que el abrogo secó, 
y un porvenir que á comprender no alcanza 
hiela su frente pura , 
marchita su hermosura 
y un corazon que para amar nació. 

Tal vez creyó que al desatar los lazos 
que aqui ligan su frágil existencia 
otro mundo de amor encontrará; 
y en dulce complacencia 
de su amado en los brazos 
exenta de pesares vivirá: 
O quizá sospechó que aciaga estrella 
presidiera á su triste nacimiento 
y horrible pensamiento 
de muerte henchido ai alma se agolpó; 
y agitado su pecho 
al contemplar su suerte desgraciada, 
cual huracan. deshecho 
al peso de sus ansias sucumbió. 

Alza Angelina la frente 
por el dolor abatida, 
y una mirada aflijida 
lanzó en derredor de si. 

Y al verse sin esperanza 
sola en la estancia sombria, 
horrible melancolía 
aumenta su f renesí .— 

De pronto sordo rumor 
de pisadas se sintió 
y el eco se percibió 
en son confuso vagar: 

Y la puerta de la estancia 
por fuerte mano impelida, 
tras violenta sacudida 
abrióse de par en par . 

—¡Manrique!—gri tó Angelina 
al hombre que se adelanta; 
y con vacilante planta 
en sus brazos se arrojó. 

Y el trovador la estrechaba 
contra su pecho y decia. . . 
—lAngelinal ¡ya eres mia! . . . 
¡El cielo al fin nos unió! 

Y un beso de amor ardiente 
grabó en su pálida f rente 
y en un mar de lava hirviente 
se abrasó su corazon; 

Y de terror siempre lleno 
puso la mano en su seno, 
y esclamó con voz de trueno 
— ü n cadáver! . . . ¡Maldición!!!— 

ü n año despues se alzaba 
dentro de vieja capilla 
ima tumba muy sencilla 
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